






Coronación de Maria Stma. de los Do-
lores compuesta por el maestro Perfec-
to Artola (q.e.p.d.) que toma la batuta y 
dirige la Banda. La marcha, maravillosa, 
cuantas veces la habremos  escuchado, 
cada día nos gusta más, además con esa 
enjundia especial que le da la Banda de 
nuestra Archicofradia y que nos hace vi-
brar de emoción. A continuación, toma la 
palabra el Padre J. Ramón Cué, quien con 
su forma de expresarse tan peculiar, nos 
tiene sin pestañear durante su pregón de  
Coronación. Una tarde noche completa y 
para guardar en el libro de los recuerdos.

Día 28 de septiembre de 1986.Amanece 
un dia otoñal malagueño clásico y es-
plendido.se abren las puertas de nuestro 
Museo y en su Trono de traslado aparece 
la Virgen de los Dolores poniéndose en 
marcha un pequeño cortejo en dirección 
a la Catedral. Es un Rosario de la Aurora 
por lo temprano de la hora y que llama la 

atención de todos los viandantes que 
marchan a sus respectivos quehace-
res. El Trono, a pesar de ser pequeño,es 
excelso,sencillo a la vez,con un buen 
gusto extraordinario y, debajo de el, una 
porfia fraternal para llevarlo en sus hom-
bros, aunque solo fuese un cortito tra-
yecto con mucho mimo y recogimiento.
Lentamente,llega al Templo Catedralicio 
hasta que queda depositado dentro de el 
para iniciar los preparativos de ubicación 
y  exorno de Maria Stma.de los Dolores 
en el Altar Mayor. A  partir de este mo-
mento, una vez despejado de público el 
Templo,comienza una actividad febril, 
entre la que hay que destacar a los com-
ponentes de la Comisión de Albaceria, 
Camareras, compañeros de Cofradía e, 
inclusive, con la colaboración de otras 
Cofradias, fundamentalmente, a la Co-
fradia de la Salud,a cuyos componentes 
nunca agradeceremos bastante la labor 
que realizaron. El Altar Mayor quedó 



cubierto por un gigantesco dosel para dar 
el marco apropiado a nuestra Virgen que, 
rodeada de maravillosos centros y jarro-
nes de flores, formando todo un conjunto 
que, verdaderamente, hacia enmudecer. 
En mi particular opinión, se trataba de un 
desafio a las leyes de la gravedad por la 
altura que alcanzaba tan magnífico traba-
jo. Faltaría papel para poder describir las 
escenas tan emotivas y, al mismo tiempo, 
de nervios por las prisas, pero sobre todo, 
me quedó grabado el agotamiento físi-
co que poco a poco, iba apareciendo en 
las caras de la mayoría de los que allí se 
econtraban trabajando sin descanso casi 
noches enteras pero nadie se rendía al 
desánimo.Son cosas que me quedaron en 
el alma y que jamás podré olvidar.

 Los días 1,2 y 3 de Octubre se ce-
lebra el Triduo Eucaristico preceptivo por 
la liturgia para una Coronación Canóni-
ca, dirigiéndonos cada día unas sentidas

y cariñosas palabras D. Emilio Benavent 
Escuin, Vicario General castrense y que, 
anteriormente, había sido Obispo Auxi-
liar de Málaga.

 Día 4 de Octubre 1986.El dia más 
grande y que marca un hito en la histo-
ria de la Cofradía. Al  caer la tarde, da 
comienzo la ceremonia de Coronación 
Canónica de Maria Stma. de los Dolores. 
Viene una nutrida e importante represen-
tación del clero al frente de la cual figura 
el Sr. Arzobispo de Granada, D. Manuel 
Méndez. La Catedral se queda pequeña 
para dar cobijo a tantísima gente que pug-
na por encontrar un rincón desde donde 
poder ver al menos, un poquito de Altar 
Mayor. El gran Órgano de nuestra Cate-
dral inundaba el Templo con su música 
impresionante, celebrando el júbilo que 
embargaba a todos los corazones.Para 
este pregonero que asistia sin pestañear 
al acto,se le hace muy difícil explicar las



sensaciones experimentadas durante 
aquellos momentos: ¡Qué belleza,! ¡qué 
grandiosidad!, ¡qué alegría íntima!, ¡qué 
afortunado por poder asistir a esta cele-
bración!.Se estaba escribiendo una de las 
páginas más emotivas en la historia de la 
Archicofradía. Llega el momento mas es-
perado: El Sr. Arzobispo toma la extraor-
dinaria Corona confeccionada para el 
Acto y en compañía de los padrinos de la 
Coronación, el  Excmo.Sr. Cereceda Co-
lado, Subdirector Gral. De la Guardia Ci-
vil, y Sra. Suben  a un pequeño pedestal 
junto a Maria Stma.de los Dolores y co-
locan sobre sus divinas sienes esta mara-
villosa joya de orfebrería que podrá lucir 
para siempre Nuestra Madre, Reina y Se-
ñora de la Málaga cofrade. Yo creo que 
no existen palabras para explicar lo que 
allí se vivió, al menos, después de estar 
mucho tiempo pensando una frase o una 
simple palabra reconozco mi incapacidad 
para encontrarla y poder expresarla, pues 

mis neuronas patinan de vez en cuando 
por falta de frescura, pero si puedo asegu-
raros que nunca había asistido a una cele-
bración litúrgica tan esplendorosa como 
la de aquel dia.

 La mañana del dia 5 nos depara 
otra sorpresa más: En la noche anterior, el 
Trono de Procesión de la Virgen había sido 
trasladado al Patio de los Naranjos Cate-
dralicio debido a la imposibilidad, por su 
gran envergadura de entrar con el en la 
Catedral y, cuando muchos rezagados lle-
gan allí, se encuentran a Maria Santísima 
de los Dolores Coronada Canónicamente 
colocada ya en su pedestal del Trono, lu-
ciendo con todo su esplendor preparada 
para volver junto a su Hijo del que se se-
paro hace ya algunos días.

 Durante la mañana tiene lugar una 
ofrenda  floral de toda Málaga: Personali-
dades, Organismos Oficiales, Estamentos



públicos y privados, Cofradías, Empre-
sas, etc…, en fin como acabo de decir, 
Málaga en pleno se vuelca en ofrecer sus 
aportaciones diversas rindiendo pleitesía 
a la Reina de los Cielos,que en su advo-
cación de los Dolores acaba de ser Coro-
nada Canónicamente.

 Finalmente, transcurrido el dia y 
cuando el sol camina hacia su ocaso,se 
da el primer toque de Campana para ini-
ciar un recorrido triunfal que, muy lenta-
mente avanza por su camino de retorno a 
Casa,entre el fervor popular de una Ciu-
dad casi desbordada por el acontecimien-
to. Y de nuevo, otra sorpresa: Cuando nos 
encontramos a la altura de la Alameda 
Principal se vislumbra allá a lo lejos, en-
tre la bruma del crepúsculo de la tarde,la 
figura de un Cristo con los brazos en 
Cruz que esperaba la llegada de su Stma. 
Madre Coronada. Un nuevo sentimiento 
de emoción incontrolada nos invade a 
todos,imaginándonos el ya cercano en-
cuentro de las dos imágenes. Previamente 
al paso de la comitiva por la Iglesia del 
Carmen, Nuestra Sra.Coronada recibe el 
homenaje de todo el Barrio del Perchel y 
aledaños, en presencia de la Titular Nues-
tra Sra. del Carmen que ha querido unir-
se a la celebración.Terminado dicho acto 
nos encaminamos a nuestro Templo don-
de tiene lugar la apoteosis final con nues-
tros Titulares frente a frente: ¿Qué le diría 
el Hijo a su Madre?, ¿Qué le contestaría

esa Madre con un rictus de alegría en su 
apenada cara?,¿Cuántas peticiones re-
cibirían de tanta gente como habría allí 
congregada?. Son cuestiones que queda-
ron en el aire entre olores a incienso y 
azahar.

 Con el último toque de campana 
terminan las celebraciones de esta Coro-
nación Canónica de Nuestra Stma Madre 
de los Dolores, accediendo las dos Imá-
genes, acompañadas de las marchas de 
la banda de nuestra Archicofradia y de la 
Guardia Civil, a su Salón de Tronos, en 
un evento, que, con todos mis respetos, 
no ha tenido parangón en la historias de 
las Cofradias.

 Esto ha sido, a  grandes rasgos, 
todo lo sucedido en esos días que vivimos 
muchas personas que podemos sentirnos 
privilegiadas y, que, todavía, a pesar de 
estar muy próximo el 23º Aniversario de 
todo aquello que sucedió,conservamos en 
nuestro corazón imperecederamente. Ya 
termino, no sin antes agradecer la presen-
cia de Compañeros y Amigos que me han 
hecho el honor de estar conmigo esta no-
che. Espero no haberos cansado demasia-
do con mi exposición,de cualquier mane-
ra tened por seguro que todo lo que acabo 
de deciros ha salido de mi corazón cofra-
de.Sr. Hermano Mayor, querido Amando, 
espero haber cumplido tu deseo. Muchas 
gracias.
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